
R~LIGIOSIDAD PLURIFORM~1 CARDUCCl, MAHAGALL, RILKE

Ignacio r,llacuríu, si.

El título de este trabajo es excesivo. Lo ea docde el ~omento en 1u~ in­

sinúa una tesis gcneral a partir de unos argumentos más bien DobreG, si se

los pone en comparación con el tema tomado en toda su generalidad; y lo es

asimismo porque no puede hablarse de la religiosidad de estoo autores sin

grandes riesgos al edificar sobre Ilna base, por lo e".trccho., t~n láhil. ~l

verlo y concederlo así desde un principio enmarca y limitu la intención de

estas líneas.

Y, sin embargo, no es ni absurdo ni infructuuso el intento, al ~enos como

tema. Acercarse por la verdadera poesía a ámbito religioso es una vía ex­

traordinariamente fecunda, aun en el caso en que ni el obje"o ni la objeti­

vación de esa poesía tengan aparentemente poco ~ue ver con le religioso, o

aun en el caso, también posible, de que la religiosidad del Lema haya queda­

do intocada por el poeta. Podrá discutirse si toda autént~ca poesia tiene

que ser de algún modo religiosa, pero de todos modos tal idea es una fructí­

fera hipótesis de trabajo no injustificada. ~n efecto, ser capaz de una in­

tensa vivencia personal y ser capaz de una radical profwldización del objeto

de esa vivencia, son dos condiciones ineludibles de la auténtica poesía ple­

naria. Pero, al mismo tiempo, sitúan, cuando presentes, al poeta en el ám­

bito de lo religioso, por lo que toca a la experiencia total del hombre como

lugar s~bjetivo de la religiosidad, y por loq que toca a la plenitud del ub­

jeto manifestado en su radicalidad. Podría explicitarse más esta idea si­

guiendo el hilo de la religación zubiriana, pero no es ésta ocasión ad .oc.

bastara con presentar algunas precisiones de su novísimo pensa~iento: "el

hombre está Tellgado a la ultimidad porque en su propria índole es realidad

absoluta en el sentido de ser algo 'suyo'. Y en cuanto relioante, la ultimi­

dad es justo esa orla de ultimidad que llama~os 'deidad'. no se tratn de

vios como realidad en J por si misma. ~sto nolo sabemos aún. rero sí de un

'cará.cter' segun el cual se le muestra al hombre todo lo real. ~n la reli­

gación somos 'viniendo' religadamente de uaa ultimidad, de la deidad. ~e

aquí 'el algo que viene' oo. ~El problema de Dios, NaLurale:¿a, ~istoria,

uios, 51 ,d., Madrid, 1963, pp. 356-357).

una última justificació~ previa por lo que se refiere a la pluriformidad

lo reliGioso: la religiosidad no es sólo una actitad análoga sino, ade-
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más, dinámica. ~n consecuencia ha de mostrarse plurifor~emente sin ~encrua de

su profunda unidad, unidad a veces puramente subjetiva, pero no por eno menos

real. Por lo mismo entendemos que se trata de un concepto siempre p~rfect:vo

pero de perfección muy relativa que admite realizaciones Graduales muy diver­

sas y manifestaciones muy distintas. Por le que toca a los poemas aquí trata­

dos quizá esta pluriform:dad religiosa podría graduarse así: Carducci o la

opacidad, Maragall o la transparencia, Uilke o la prese~cia. vamos Bello.

l. ~arducci ~ la opacidad

~n los dos poemas, en el que se canta al buey vivo y se llora a la hija

muerta, creo que ambos términos se hacen presentes el de la religiosidad y

el de la opacidad, o por mejor decir, se hacen presentes hechos unoa: reli­

giosidad bajo la forma de opacidad. A priaera vista no hay nada en esos dos

poemas que explícita y reflejamente pueda tomarse como religioso; precisamen­

te por ello está justificado el hablar de opacidad. Pero sólo en parte. ~or­

que si a~bos poemas no son en sí religiosos, entonces no cabría hablar de

opacidad sino de rotunda y cerrada luminosidad.

Naturalmente no puede negarse que ambos poemas son, desde un punto de vista

asépticamente estético, un prodigio de belleza en sí no sólo como forma sino

tanbién como contenido inmanente. ~n este sentido ofrecen la suficiente uni­

dad e integridad para valorarlos y g~starlos sin ning~na referencia a lo re­

ligioso. rero dentro de esos límites, ¿ se los valora y se los gusta en su

totalidad'r J:;-.;ta es la cuestión. Pues bien, creo que debe responderse negati­

vamente.

~n el poema dedicado al buey hay una referencia expliciLa que nos pone en

gu- rdia: y en el ffrave ojo elauco entre aus,tera dulzura, se refleja amplio ,y

quieto, el divino silencia verde del campo. El uso del término 'divino' no

tendría fuerza mayor si toda el poema no estuviera rezumando un .sen timiento

cósmico de religiosidad. rteligiosidad sólo aparentemente esteóizante, porque

Carducci está efectivamente viviendo 'el divino silencio verdaa. del campo',

ue auna no siendo el silencio de ~ios en el campo, ·si es, por emplear una

terminolog{a ¿ub:riana, el silencio de una realidad divina, o, al menos, el

silencio de la deidad. 0e trataria, en efecto, de un 'carácter' divino aunque

P' ". todavía no a modo de de transparencia ni menos de )resencia. ',so es lo que

.1/ muestr"l el reboüante üentido de comunicación y truns1"ormación que, inunda el

~oc~a, qUL no por ser cÓdmicas, dejan de ser religiosas. LO que un místico,
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por ejemplo, cristiano viviría como reflejo de un Dios infinito, omnipre­

sente y personal a modo de transparencia o de presencia según los casos,

Carddoci lo vive como puro carácter divinizado sin ulterior transcenden­

cia. Pudiera discutirse si 'lo' vivido por Carddcci y por el místico cris­

tiano coinciden en parte y sisu coincidencia es en un campo mera~ente es­

tético y no religioso. ~l problema es amplio y necesitaría de muchas pre­

cisiones. Pero si ~antenemos la unidad de la experiencia %.lígím~a humana

habría que responder afirmando esa comunidad parcial, aun religiosa, de su

experiencia. Hay, pues, religiosidad en este poema, pero en forma de opa­

cidad: lo divino de lo natural no está proyectado en el horizonte de lo

divino por excelencia; más aún, Dios queda oculto, quizá positivaaente o­

cultado: en este sentido hay que hablar de opacidad.

La misma opacidad, mayor si cabe, sobresale en el poema a su bíja muer­

ta pero todavía pr esente •.Cabe desde luego so stener que en cual quier rea­

lidad 'puede' verse la presencia de Dios y, con mayor razón, un carácter

religioso. Pero es evidente que en vi.tud de su ser mismo hay una serie

de objetos y experiencias privilegiadas en que lo religioso, ent.ndido en

toda su generalidad, aflora .inmediatamente: para algunas sensibilidades

puede catalogarse dentro de ese ámbito el sentimiento ~ósmico de la natu­

raleza, pero con mayor generalidad y profundidad debe decirse esto del

problema de la muerte, cuando la muerte se aproxima como experiencia. Por­

que en casos como éste el hombre llega a aquel nivel en que lo religioso

es ya grito inescapable.

~n el poema a su hija ambos sentimientos fundamentales: el de la viva

realidad cósmica y el de la muerta entraRa de su alma, Je han convertido

e .. contemplación af"ctiva. tlailuraleza y mue.rte son dos constantes de las

que se han nutrido las religiones y de las .que vive la religiosidad perso­

nal, aunque multiformemente. r.n el caso de \.;arducci naturalísticamente.

1, sin embargo, a modo de plegaria. ¿Cómo puede haber plegaria si no se

habla con U10s? ~e acepta ~a objeción, pero precisándola oon otra pregun­

ta: ¿cómo puede haber, aunque sea monólogo, con una niña muerta? Porque

no puede hablarse de ficción poética, aquí. sobre todo donde no hay fic­

ción alguna. La nina muerta está viva dentro de él, aunque no lo está.

¿NO estará también, aun sin estar, u~rca de él Aquel a quien por los más

toricidon caminos va~ dirigidas -ellas mismas por sí mismas- todas las

plegarias·~
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una COBa al. menos puede, aS.egurarse: en el oampo .donde es casi. ineludi­

ble, una decisión o por la magia o por la r.eligiosidad, l;arudcci se nlü,ja

resu,el tamente de todo lo que sea magia. \.,01l\0. tampoco explici ta una reli­

giosidad objetivada,. quizá deba hablarse de opacidad. Una opacidad tan in­

tensa y auténticamente vi.vida en .te:na tan limite: que puede hablarse de re­

ligiosidad:profundo dolor oscuro convertido ~or la comunicaci6n, por la

comunión personal en misterio soseg.:ldo y opaco.

l.

2. naragall o la transparencia
-- -¡--:- -;, ¡

11. Maragall s.e le pr,es.cnta aquí t.an .s61.0 desde su lJoema ' A- la vaca cie­

ga', sin sostener, claro está, que sea éste poema el único metron de su

relibiosidad ni siquiera el más profundo o característico. Pero sin olvi­

dar tampoco que no siempre andan a la par ~n las producciones poéticas

la máxima intensidad religiosidad y los temás expresamente religiosos.

Lo que de este poema llama más la atenci6n es a la par la intensidad

del sentimiento y su capacidad de transmitirlo. El poeta ha logrado vivir

con tal intensidad la tragedia y la soledad de la vaca ciega que ambas se

le han convertido en presencia viva y comunidada a través de sus versos.

Pero, ¿puede haber propriamente tragedia y soledad en esta vaca ciega que

tanto ha conmovido la sensibilidad del poeta? La pregunta no es ociosa

porque nos puede servir de clave para calibrar la religiosidad del paema.

Para decirlo pronto: no es posible tal intensidad de sentimiento pro­

fundo y viril del destino trágico y solitario de ese pobre animal sino a

condición de sentirse unido -hecho uno- con él, aunque enri~uecido por el

símbolo y la transpar~ncia. ¡iay ciertamente una re-creaci6n poética lo­

grada a fuerza de introducir lo ajeno on la propria vida, pero la re-crea

ci6n más humana y profunda es aquella ~n qu~ ~BB1& el poeta logra proyec­

tar su propria existencia viva, sin artificio alguno, en lo que aparente­

mente le es ajeno. ~sto no es posible sin una intensa comunipn con lo que

por ser otro parec"era que debería oe~ ajeno. esLa comuni6n tiene en

poesía, on m~tafísica y en un religión un mismo nombre: amor. Concretán­

uolo en el poema: puede haber en la naturaleza irracional tragedia y so­

ledad, cuando por amor y aQorosamente el hOQbre comunica su propria tra­

godia y Goledad pooibles. A esto se llama humanizar la naturaleza. Pero,

¿es lo que es la natl~aleza si no actualiza su valor de símbolo y trans­

parencia?



H.eli6iosidad pluriforme: ClLrudcci, l1araeall, r<ilk: 5

~
(o' '"

'~---

No es menester para ~ntender la religiosidad atente en ecta po~tura

hacer referencia a la fruter"idad universal de un l"rancisco de Asís, ni

mucbo menos nún es meneo ter Ifiviniznr forr.lOlm¡'n te al animal ¡,ura que se

convierta en objeto de religiosidad. No es la adoración, con oer el acto

más profunda y exclusivamente religi so, la única forma de religiosidad.

vios lo invade todo, pero de muy distintas maneraSj de ahí que sea posible

una relación religiosa con Dios en todo, aunqu:: tumbj én de muy . istin tas

naneras, todas ellas religiosas. La que en el poema transparece es l~ de

una honda y personal compa.si6n. ¿~uién puede dudar que esia co:npasión

por lo que tiene de abertura a los otros, por lo que tiene de comunicaci6n

con los otros y por lo que tiene de purificación interior no tiene todas

las características de una catarsis religiosa que abre a una auténtica

epifanía religiosllY

No estamos .odavía en el ámbito de una religiosidad formal y plenaria.

ror eso he hablado de relifi'iosidad a modo de transparencia. ¿Ior qué

transparencia? A modo de simbolismo y de proyección. Indudablemente en

la vaca herida y ciega, doliente y abandonada hay más que la nuda reali­

dad física de un JUlIllll. anioaal lesionado. 'lay, por de pronto, una numani­

zaci6nj si se quiere, se repite aquí el viejo rito de proyectar sobre el

carnero Lodos los pecados del pueblo para librarse de ellos y lacer de

r.uevo propicio a lJios. ,',n el caso de 11arasall no puede hablarse de es te

seg ndo paso de la propiciaci6n pero sí del primero. tlay una liberación

por ~urificación, una verdadera J profunda ca.arsis de compasión. La vaca

herida es más que vaca herida, en ella ha proyectado ~aragall el destino

tan Las veces trágico del hombre, y ella es así símbolo y transparenciu

de algo más. ~ambi'n ella levanta al cielo la cabeza coronada, como un

~ran gesto trágico, huérfana de luz bajo el 001 que quema, vacilante por

los caminos inolvidables. ~s ciega. Va sola. ':1 salto a la transcendencia

está inmediato.

:s indudable que quien llegue a sentir hondamente la transparente poe­

sía de estos versos, se encuentra más cerca de Dios. no se trata de dis­

tancias mensurables o de caminos recorridos sino de disposición. Quizá

por ello no 6'a fácil reconocer el carácter religioso que las anima. Pero

el hombre entero, purificúao y reblandecido -en el sentido noble y neces~

rio del vocablo- está más a ~unto de descubrir el misterio que se desvela.

1';1 munuo ~', sobre toJo, el drama mundano es cifra de Dios. ~uien no se
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" subleva o se subleva dolorosamente está como el hierro ajjiente en tensi6n

de transparencia. Tan profundamente no pueden sufrir sino los hombres que

tienen un destino eterno e infinito. ~ternidad, infinitud, dolor, purifica­

ci6n, compasión ••• religiosidad a modo de transparencia. Transparencia del

hombre y transparencia de las cosas. ¿No es .ésta la diafanía de Dios de la

que habla ~eilhard?

3.~~ la presencia

o Herr, gib jedem seinen eignen Tod.

:las Sterben, .das aus jenem Leben geht,

darin er Liebe hatte, ~inn und Not.

o Herr ••• Ia hai presencia y presencia personal. La realidad di~ina es ya

Dios, quizá todavía no como Padre o -quién sabe- ya no como Padre. LOS cami­

nos religiosos de Rilke son demasiado complejos tR.Guardini, ~ainer Maria

Rilkes Jeutung des Daseins, NUnchen, 1953). Pero de lo que no se puede dudar

es que son religiosos. ~n el caso de esta plebaria explíCita, precisamente

por serlo y por serlo tan auténticament.e.

f;S una oración también por sí mismo. Por un sí mismo entendido como cada

uno y como todos. ~iiax Es muy difícil que cada uno tenga S~ propria muerte

si es que todos no la consiguen. ~l individualismo personal no divide sino

que multiplica los valores comunitarios. ::iobI'c todo, cuando se enfrenta con

uios como Jeñor que escucha y que puede dar, que para dar escucha a quien pi­

de por sí en los otros lu ver.dad y la pleni tl.d. La muer,te individualiza, más

aún personaliza definitivamente. Pero de una manera comunietaria. ¿Qué más

c6mún que la mue.rte·~ ¿Qué mlÍ.s unificante que la muerte·~ Unificante por de pron

to de las vidas terr~nales.

nilke entiende aquí la muerte como auténtica consurlación, como Vollendung,

y así como definitiva individualizaci6n personal. un morir que exige una vida

llena de Liebe, ;:,inn und Not, un morir que flu,ya y brote de esa vida, .pues no

es positle sin ella. Hasta que nuestra 'propria' muerte no venga somos tan só

lo corteza i hoja, realidad a la vez procesual j' fluperficial. Un venir muy

particular, porque esa gran muerte propria la lleva ya caúa uno dentro de sí,

es el fruto en torno al cual E;ira todo. .n un :.uro sent:do biológico la .muer­

te nos acompa!ia desde el primer mOl!lllilto de múl¡;iples formas, ;.-ero Ifilke no

está haciendo bidlloe1a. rara él la muerte no es cesación de vi·la sino DU con-

I
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sumación. Una consumació~ q~el llevamos dentro y que, sin embargo, ~e­

bemos conquistar, aunque sea pidiéndola. ~ay sí otras muertes posibles,

extrañas y difíciles, pero es porque no son nueatl'as muertes. Iio es lo

mismo acabado y consumado. Consumrnatus in brevi explevit tempora multa,

dice el libro de la Sabiduría ~4,13). Por eso Rilke pide que maduremos

en nosostros, hoja y c~rteza, el fruto de nuestra muerte, de nuestra

propria muerte.

¿~s es·o religiosidad, y religiosidad como presencia? ¿Tanto añade al

valor religioso de un poema el que se naya convertido en plegaria expli­

cita al hablar con Dios como persona?

For de pronto yo pienso que este poema sería auténticamente religioso,

aunque en él no se diera esa referencia explicita a ~ios. Y esto vuelve

a servir de contraprueba de la religiosidad de los poemas de Carducci y

Maragall. ~orque la muerte, co~o cualquiera de las situaciones fundamen­

tales del nombre, es formalmente religiosa, si es que efectivamente se

trata de una muerte humana. 'l'od, escribe Ra!mer, ist ein Vorkommnis, das

den ganzen Menschen betrifft, algo que le acaece al nombre como a un to­

do. ~in wesentlic~es Vorkomnis: die ~ndgültigkeit seinar freien persona­

len Auszeugung, welche ~ndgUltigkeit••• nicht nur als 'bei' oder 'nach'

deo oda eintretend ::u beg~·eiffer. ist, sondern inneres I':oment des Todes

ist • ,¡hii.rend rflanze und l'ier. 'verenden', 'stirbt' im eigentlichen

~inn nur der Nenach. La muerte es uno de los temas capitales de la teo­

login, precisamente porque as una de las realidades capitales, propria­

mente la única capital, en cuanto que sólo en ella está la plentl~d de

la vida ~n el sentido de Hilke, de la existencia reli6"iosa. :n e$ta si­

t ación lími te se aprecia bLm como toda auténtica situación hll:nana es

en el fondo una situación religiosa.

Yero en ¡¡ilke se trata de una más expliclta religiosidad precisamente

por enfrentarse de un modo reflejo ~on oios como ~e~or personal y libre.

,ueda así desplazado el peligro de una ncti tud autistica y mábica, desde

el ~omento en que se enfrenta el hombre consciente J rdflejamente con

un Jlos omnipotente, per.. onal y libre. ·,ntonces la plegaria, aunque extre­

nada'llente exarcebada como en el caso tl~ tantos salmos del AI1ti¡$uO "esta­

mento, es sie·,pre :::;u¡;¡isa, nunca dOl7linante. 110 se transfiül'e al rito ln

omnipotencia llbérrima de lJ ... us. Las fuerzas rcli6"i0sas, tal~biéu "resentes

en otras r.lc.nifeotaciones aun 'lile no ¡llenaria ni refle,inoünt0, :J(, aclaran
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:t centran. ¿uizá sea abusivr, decir, sin más precisiones, qu..: 01 objeto es­

pecifica el acto; ~ero puede mantenerse que lo condiciona: cuundo el acto

religioso se enf=enta COIlSlll su objeto, proIJrio c!Jtá de suyo en óptimas con­

diciones para desarrollar Loda su subjetiva potencialidad religiosa. ror

esto, y en e:3te ser.tido, ..,s por lo 'luC al _.ablar de este pOel.la de lülke

puede hablarse no sólo de r~liaiosidad, sino de una religiosid~d como ~re­

sencia.

15-16 de ~oviembre, 1963

19nacio ~llacuría. 8.i.
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